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consiguientes trasbordos, más un obstáculo que un instrumento que lo facilite. 
Con razón alguien la ha llamado una línea de pasajeros exclusivamente y aún 
a ese respecto habría que ver hasta qué punto el aserto es correcto, como que 
entre Mendoza y el túnel, es decir en 160 kilómetros de distancia, las vías 
pasan de la cota 756 a la cota 3.215 metros sobre el nivel del mar. Fue, a no 
dudarlo, un ferrocarril de pasajeros cuando no existía otro medio de franquear 
la cordillera que los senderos de herradura, pero la carretera, sobre todo e.! avión, 
han reducido considerablemente su utilidad hasta para ese servicio. Lo mejor 
que se puede hacer con el túnel ferroviario actual es consagrarlo enteramente 
al tráfico carretero'' (117). 

Y a su pregunta "¿con qué reemplazarlo?", el mismo autor, luego de recor­
dar el proyecto de Rawson, respondía: "Sea el del Planchón, sea otro más 
apopiado ... l.o cierto es que tarde o temprano habrá que abandonar el tras­
andino actual y construir otro m,evo". (118). 

Si a esta conclusión se llega después de una larga y triste experiencia, 
resulta por demás justiciero rendir el homenaje debido a aquellos hombres 
que con exacta visión del problema, indicaron anticipadamente la solución. 
Hoy, mientras se trabaja en la construcción del camino trasandino de San 
Rafael a Talca por el paso del Pehuenche, y se lo proyecta unir a Buenos 
Aires mediante la ruta de Bowen-Lincoln, obra que beneficiará no ya a una 
ciudad, sino a la provincia de Mendoza toda, es un deber intentar el recuerdo 
de Villarino, de Basavilvaso, de Cerro y Zamudio, de Sourryere de Souillac, 
de Cabrera y, en especial, de Rawson y de Rosetti, que soñaron infructuoso­
mente con la unión americana del Atlántico v del Pacífico. 

(117) ROIGT. Honono. op. cit., págs. 113/114. 

(1181 ROJGT, Honorio. op. cit .• pág. 114. 
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EL SOBOR>-iü DE L\ ESCUADRA DE 

LA CO:\'FEDERACIO-'/ EN 1853 "" 

El soborno de la escuadra de la Confederación en junio de 1853, que al 
mando del contralmirante estadounidense John Halsted Coe bloqueaba el 
puerto de Buenos Aires, es en e.l fondo, un episodio más, demostrativo de la 
influencia decisiva del papel moneda porteño en la definición de la lucha por 
nuestra organización institucional. Y al decir papel moneda implícitamente 
está comprendido en la expresión la aduana de Buenos Aires, pues las rentas 
de éstas fueron las que acreditaron dicho papel y sirvieron para amortizarlo. 

Al hacer esta afirmación aclaramos estar muy lejos de participar de la te­
sis a menudo mencionada, de que la disiáencia porteña tuvo por causa el fin 
egoísta de conservar el mayor tiempo posible el tradicional monopolio rentísti­
co unido al cual pretendía ejercer la hegemonía política. Creemos firmemente 
que la pléyade de porteños y provincianos eminentes que a lo largo de diez años 
mantuvieron en alto la causa de Buenos Aires, no lo hicieron por menguados 
intereses económicos; hubo en ellos un arraigado ideal político-institucional 
que surge nítido como corolario explicativo al término de la década de la sece­
sión y reunión, como la ha llamado Joaquín V. González, con la unificación 
del país bajo la presidencia del Gcne.ral Mitre, jefe del porteñismo nacionalis­
ta, quien desde su aparición en el escenario político en 1852, bregó por los de­
rechos de Buenos Aires en armonía con los intereses superiores de la nación. 

Esto no implica tampoco negar la influencia decisiva del recurso utilizado 
por Buenos Aires, que recurrió en forma legítima a los bienes que podía dis­
poner para afianzar su posición v hace;r frente a la lucha con la Confedera­
ción(]). 

• Como homenaje de nuestro lnstihlto al ilustre historiador recientomente falh•cido. Prof. 

Don Carlos Heras. Jefe del Departamento de Historia de la Unjversidad Naaiooal de La Plata. 
reimiprimimos hoy uno de sus íiltimos trahajos, apart'cido t•n la Revista Trabaj>s Y Cbmunida .. 
- N9 11, de 1963, págs. 59 a 7B. 

(1) Sobre este tema véase: )A.MES R. SCOBIE: El desanollo monetario de la República 
~ clarank- el período 1852-1865, en: Rrvista dt-1 Museo Mitre, N9 7, Buenos Aires, 1954, 
pá~. 15-44. 
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El papel moneda jugó importancia decisiva en la definición del Sitio de 
Lagos, como lo jugaría más tarde en las campañas epilogadas en Cepeda Y en 
Pav6n; él le dio a la Provincia la soltura económica necesaria para costear ejér­
citos y escuadras y llegado el caso, como en el episodio que nos ocupa, desmora­
lizar al enemigo con la deserción pagada a buen precio. 

Las cifras son de por sf elocuentes. El }Q de enero de 1854, al iniciar sus 
actividades el Banco de la Provincia, el papel circulante alcanzaba a203-9l5_206 
pesos moneda nacional corriente, de los cuales 125.264.394 provenían de las 
emisiones realizadas durante la dictadura de Rosas y 78.650.812 de las realiza­
das después de Caseros. Siete años más tarde d total de las emisiones circulan­
tes, cuando ya se habían hecho apreciables amortizaciones previstas por las 
respectivas leyes, llegaba a 378.717.656 (2). Este aumento del papel moneda 
trajo como consecuencia la desvalorización del mismo, con todos sus fenómenos 
económicos conexos. El promedio del valor de la onza de oro, reconocido en· 
tonces como patrón, era $ moneda corriente 274 1/4 en 1852 y llegó a $ 386 
de la misma moneda en 1861 (3). El total de papel emitido en el período 1852-
1861 alcanzó a $ 275.80(>-000 (4), a los que deben agregarse 106 millones 
fondos públicos (5), creados para hacer frente a los gastos ocasionados por las 

(2) O. GARRJGOS, El Banco de la Provincia, Buenos Aires. 1873, p,lg. 124. 

(3) Cuadros de promedios mfflsuales y anuales en: PEDRO ACOTE: lnfanne del Pre­
!lidente del Crédito Piblico, tomo I, Buenos Aires, 1881, pág. 126. 

(4) Las fechas y montos d<.· las emisio1lt'S f.m•ron las siguienh.-s: 

1852 Ley del 16-1 :-· decreto 3-1\• 
DPCreto 31-Vll y ordE-n 1-IX 

J 853 Le,.• 5 df" enero 
ld. 23 de mano 
Id, 8 de ahril 
Id. 17 de mayo 
Id, 23 de junio 

1859 Ley 16 de julio 
Id, ll de octubre 
Id. 25 de noviembr, 

1861 Ley 27 de junio 

(.~ 1 Los fondos pó.blicos se crearon ¡Mir la,; siguientes leyt>s: 

1858 - 2 de julio 
1859 - 6 de mayo 
1861 - 10 de jonio 
11162 - 30 de mero 

S 10,300.000 
.. 13.500.000 

•. 20.000.000 
4.000.000 
s.000.000 

.. 10.000.000 
•• :'.?S.000.000 

.. 30.000.000 
,. 30.000.000 
,. 25.000.000 
.. 50.000.000 

$ 12.000.000 
.. 20.000.000 
., 24.000.000 
.. 50,000,000 

Es neoesario advertir que no s6lo para los fondos pÜblicos se estableoia el régimen de 
amortización. sino para el papel moneda inconvertible. creándose capitales am<Stizantes o dere­
chos aduaneros adicionales que fueron t"l 2 112 º/o para las emisiones de 1859. Para lu emi­
silmes de 1861 •• destin6 el 10 O/o de la renta aduanara, previéndose también la OOlllmuidad 
de la amortiLlOión lueeo que la aduana pasara a depender de las autoridades nacionales,. .tal 
como se babfa establecido en los Pactos. 
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campañas de Cepeda y Pavón. Sumadas las emisiones de papel moneda y fon­
dos públicos se llega a un total gene.ral de 389.400.000 de pesos moneda co­
rriente, que en la proporción admitida de 25 $ moneda corriente igual a 1 $ 
fuerte, hacen más de 15 millones de pesos fuertes, deuda pública interna o 
verdadero empréstito forzoso, con cuyo monto pudo al final la Provincia disi­
dente inclinar en su favor la solución del diferendo político nacional. 

Mientras Buenos Aires se movió con holgura por tener moneda propia, 
renta tradicional y sana como era la aduanera y un Banco en creciente desam>­
llo índice de su poderío económico, la Confederación careció prácticamente de 
estos tres factores fundamentales para la vida y progreso de un estado organi· 
zado, y en vano utilizó toda clase de recursos para apuntalar sus maltrechas 
finanzas. Fracasado el intento orgánico del Estatuto de Fragueiro, brillante 
expresión teórica cuya base fundamental era un Banco emisor, el gobierno de 
la Confederación se empeñó inútilmente en varias oportunidades en obtener 
mediante onerosas condiciones un empréstito exterior, fracasando también las 
medidas de coerción como lo fueron los derechos diferenciales, quedando por 
6ltimo librada a sus propios recursos, teniendo que recurrir para solventar gas­
tos en los momentos de urgencia a los préstamos usurarios, especialmente del 
célebre aventurero de las finanzas Buschental. 

En tanto Buenos Aires hacía frente cómodamente a sus compromisos con 
emisiones de papel moneda o lanzando a la circulación fondos públicos, el go­
bierno de Paraná cuando se produjo la campaña de Cepeda, para tener por lo 
menos una entrada segura arrendó las aduanas de Santa por 90.000 pesos fuer­
tes mensuales y dos años más tarde, al disolverse. el Poder Ejecutivo Nacional, 
después de Pav6n, la angustia financiera obligó a hipotecar la propia casa de 
gobierno de Paraná a favor de Vicente del Castillo, probo ministro de Hacien­
da, quien vio garantizados los adelantos de su peculio hechos al tesoro de la 
Confederación. Mientras, la provincia porteña hacía frente a gastos extraordi­
narios de guerra con las ya tradicionales emisiones de papel moneda y fondos 
públicos. 

Sin duda, en el desenlace del Sitio de Lagos fue donde más incidió la in­
fluencia del papel moneda inconvertible; él no sólo se utilizó para hacer frente 
a los gastos de guerra y pagar generosamente a las tropas sino también para 
sobornar a las fuerzas enemigas. 

Durante los meses del sito se hicieron cinco emisiones por un total de 67 
millones de pesos moneda corriente. La más elevada se autorizó por ley de la 
Legislatura el 22 de junio de 1853 por un importe de 25 millones de pesos, 
"para pago y premio de los individuos de la Escuadra" bloqueadora mandada 
por Coe. 
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A fines de diciembre de 1852 cuando fracasada las negociaciones con La­
gos, la fuerza de éste parecía incontenib1e, el gobierno de la ciudad dictó una 
serie de decretos de cuyo texto se desprende la decisión de luchar hasta los 
últimos extremos y acudir a toda clase de recursos para obtener la victoria. 

Uno de estos decretos, de fecha 30 de diciembre, dispuso que desde el {Q 

de enero de 1853 los soldados ganarían doscientos pesos mensuales más cinco 
pesos diarios para rancho, suma ésta dup1icada para los jefes y oficiales. El pa· 
go se hacía en mano propia, par comisiones pagadoras especiales y comenzarían 
el mismo I Q de enero, par semana adelantada, debiendo continuar así en lo 

sucesivo. 
Poco más adelante comenzaron a publicarse avisos en los periódicos ofre­

ciendo ventajosos contratos a quienes se enganchasen en los distintos cuerpos, 
La prima inicial variaba según el término· del contrato entre 500 y 2.000 pesos 
moneda corriente. Como los diarios de la ciudad circulaban en las trincheras 
enemigas, se trataba de corromper la conciencia de los soldados adversarios 
ofreciendo apetitosas retribuciones si se plegaban a la defensa de la ciudad. 

La medida dio excelentes resultados, pues a poco andar los principales 
periódicos de la ciudad, "El Progreso" y "El Nacional", empezaron a publicar 
nutrida~ nóminas de soldados pasados al enemigo. 

"El Progreso" del 21 de abril, sin duda con el objeto de tonificar el es­
píritu público abatido por la derrota sufrida par la escuadra mandada por 
Floriano Zurowsky, ocurrida el día 18, publicó una impresionante Relación de 
los pasadas desde el 3 de mar;;o hasta el 20 de abril con sus nombres y apellidos. 
Suman en total 293 individuos de los cuales 29 eran oficiales, 42 cabos y sar­
gentos, 4 alféreces y portabanderas y 218 soldados. Más adelante se hizo sentir 
e.l soborno, que culminó el l\l de julio con la defección en masa de la división 
mandada por el comandante Laureano Díaz. 

Las opartunas emisiones de papel moneda permitieron a la Provincia con· 
tar con las dispendiosas sumas necesarias para cubrir todos los gastos originados 
por estos procedimientos extraordinarios y su monto sirvió también desde la 
iniciación del sitio para "gratificar" generosamente a quienes abandonaban 
la causa de los rebeldes, culminando en junio con la defección total de !a es­
cuadra bloqueadora. 

Los gastos totales de guerra alcanzaron a 53.548.556 3/4 pesos moneda 
corriente, de los cuales 4.428.318.2 fueron eventuales, 25.577.601 1/2 extraor­
dinarios y 6.302000 reservados (6). 

(6) Cifras publicadas en LA TRIBU~.\, 13 dt.• agosto de 1853, en tstado de eotrada.s, 
pagos corrientes y atrasados de la Te,;orería Gn1eral, desde el l de enero de 1853 basta fin de 
julio del mismo. 
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Ya al debatirse en la Sala de Representantes los días 4 y 5 de enero de 
1853 la autorización para emitir los primeros veinte millones, el ministro de 
guerra General Pacheco, en reunión privada, había informado a los legisladores 
acerca de la necesidad de contar con abundantes recursos para hacer la guerra 
con todas sus formas. La expasición no figura en el Diario de Sesiones ni a ella 
se hizo mención en la discusión pública, pero no escapó a los cronistas, cuya 
labor informativa suple el laconismo de las actas. (i) 

"El Nacional" del 7 de enero es suficientemente ilustrativo al respecto 
cuando informa en un párrafo. . . "Pero la guerra está ahí, que pide plata, 
plata, siempre plata, según las expresiones del ministro de guerra, en sesión 
privada; y la sala que ve en esta guerra la salvación de la Provincia y quizá 
de la República, debía en el acto entregar al Ejecutivo las sumas que exigía". 
Y agregaba eo otro párrafo abogando por la supresión de la publicación diaria 
del movimiento de Tesorería, en el cual figuraban frecuentemente los gastos 
reservados: "Deseamos y trabajemos además por que venga el día en que desa­
pare7.Can de nuestros diarios las cuentas de Tesorería, que son una verdadera 
tabla de Pitágoras, buenas sólo para m;ergonzarnos". (8) 

Posiblemente el párrafo lo había sugerido la partida consignada en la 
Cuenta de Tesorería General del lunes 3 de febrero de 1853, publicada en 
"El Progreso" del día 5, con el siguiente. texto: "Al Oficial del Ministerio de 
Gobierno D. José 1\1. de la Fuente para gastos reservados, resueltos en acuerdo 

general $ 200.000". (9). 

No obstante "El Progreso" había afirmado el día anterior: "La moral y 
justicia de la causa de la capital no necesita de medios infames para triunfar. 
Ella es demasiado poderosa, tiene a su disposición hombres y recursos bastan­
tes para producir un escarmiento saludable sobre los rebeldes; y antes perecería 
que contar entre sus filas a hombres degradados, que. por el vil aliciente del 

Los gastos nu.-usuales del Dcpa.rtanu-nto dr· Guerra fueron: enero, 5.345.285; febrero, 
6.645.054; marzo, 6.275.984; ahril, 7.649.::?94; mayo, 8.802.980; junio, 9.791.461, Y julio 
9.133.713. Conf.: A:-.IDRES R. ALLENDE; La reacción de Buenos Air.es después del Sitio de 
Lagos, en: Univenidad Nacional de La Plata. Labor de los Centros de Estiulio, La Plata, 1940. 

pág. 123. 
(7) La Sala de Represent,u1tes no tenía entonces taquigr:i.fos y las actas no reflejaban en 

realidad el desarrollo de los debates. La sesión del 4 de enero, que dur6 varias horas, está resu~ 

mida en el mal llamado Diario de Sesiones en 1 pá¡:rin::i. 

(8) Suelto titulado La Tabla de Pitágor..is. El subr.i}"a<lU es nut·stro. 

(9} Días más tarde, pn la cuenta correspondiente al movimiento de ksoreria operado el 
12 y puhlicada el 14 fi~ra !a siguiente partida: "'A. D. !>.fariano Ca~r~:s, por objeto del senricio 

pÚblico: $ 200.000 ... 
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dinero hubieren venido a engrosarlas, o más bien diremos a debilitar su moral". 
(10). 

Agotada la primera emisión de. veinte millones autorizada por ley del 5 
de enero, el gobierno recurrió a la Legislatura en procura de otra autorización 
¿e carácter más general. Pidió una emisión de cuatro millones para el mes de 
marzo y ocho millones para los sucesivos hasta la completa pacificación de la 
Provincia. En la Sala se presentaron varias objeciones para otorgar en forma 
tan general la solicitud del P. E., y se requirió explicaciones detalladas a los 
miembros del gabinete. El representante Tejedor expresó su disconformidad 
por no haberse rendido cuenta de los veinte millones votados en enero y abogó 
por la conveniencia de fijar un presupuesto mensual, pues según había infor­
mado el Ministro de Hacienda, había gastos reservados que no entraban en 
la autorización, afirmación corroborada por el propio J\'linistro cuando oponién­
dose a :a presentación de la cuenta de im•ersión dijo: ... "pero hay varios pun­
tos que si se publican y llegan a noticia del enemigo se perdería tal vez el ob­
jeto propuesto en elíos". proponiendo entonces un diputado "que los gastos 
resen·ados podrían llamarse eventuales, lo mismo que cualquier pensamiento en 
cuya prosecución estuviese el gobierno, en lo que se seguirla la práctica de las 
demás naciones". La Sala votó la autorización por sólo cuatro millones con la 
obligación de "dar cuenta oportunamente de su inversión". 

Las apremiantes necesidades de la guerra hicieron que pronto la Legislatu­
n t•ffiesc que considerar una nueva emisión de ocho millones. Lo hizo en se­
siones del 7 y 8 de abril. Vélez Sársfield, como miembro informante de la co- · 
misión, admitió la conveniencia de no limitar al gobierno "pues sabe que puede 
s11; gir una necesidad o conveniencia de un monto crecido" ... , a lo que agregó 
luego: ... "Si se pasan mañana quinientos hombres del Ejército enemigo, ha­
brá que premiarlos". Pese a la oposición de Tejedor a votar fondos sin sujetarse 
a un presupuesto mensual y del largo debate que sobrevino, la Sala aprobó la 
nueva emisión y por lo poco que recogió el acta quedó documentada la eviden­
ci:i de que el gobierno im·ertiría buena parte de los fondos solicitados e.n gastos 
secretos cuyo destino todos sospechaban. ( 11) 

(10) EL PROGRESO, 4 de enero. suelto titulado El Manifie!lto de los Amoliruulos. La re­
ft•r-Pncia al soborno se hace a raíz de un supuesto ofrecimiento hC"ch1> t•l l.'i dt.• diciembre al ce,. 

ron~l E. Bustos por intermedio de una hermana. documentado por a<¡uél en carta a L&J(OS. La 
hermana del coronel le había dicho: ... _ . te mandan ofrecer quinit.-ntos mil pesos para. ti, vllia­
ticinco mil pesos para los jefes. diez mil para los oapitane-s. y se deja a tu discrecióu. el que 
asignes en proporción a las dem,s plazas. . ••. 

(11) DIARIO DE SESIONES DE LA SALA DE REPRESENTANTES DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES. 1~. Buenos Am:s, 1864. Sesiones de lo, dias 22 y 23 de mano v 7 " 
8 de abril. · 
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Por cuarta vez la Sala volvió a ocuparse de una nueva emisión los días 16 
y 17 de. mayo. En ellas se repitieron las mismas objeciones y el ministerio tuvo 
que dar minuciosas explicaciones, terminando por obtener autorización para 
emitir diez millones de pesos moneda corriente, siempre con cargo de dar cuen­
ta de la inversión, pero esta vez sería garantido el papel moneda con letras de 
Receptoría. 

El proyecto para la quinta y última emisión, por 25 millones de pesos, tuvo 
entrada en sesión del 21 de junio. Lo presentó el propio ministro de Gobierno 
Don Lorenzo Torres, quien concurrió expresamente a la sesión. Al presentarlo, 
sin ninguna reserva, dijo que la emisión era "para pago y premio de los indi­
viduos de la escuadra y demás gastos necesarios que van a originarse" ... 

La autorización se dio en la sesión del día siguiente, determinándose por 
e! artículo l Q de la ley que la emisión era para atender los gastos de adminis­
tración; no obstante, en el artículo 29 quedó establecido que no siendo por 
ahora conveniente la presentación del presupuesto de guerra, el gobierno •~o 
haría de los otros Ministerios dentro del término de quince días si le fuese 

posible". (12) 
Lagos, que había organizado un gobierno regular de la campaña con sede 

en San José de Flores, protestó por estas emisiones cuyo peligro para el éxito 
de su causa advirtió desde el primer momento. 

La protesta de Lagos corrió impresa con fecha de 4 de abril y la reprodujo 
"El Progreso" del día 8 (13). En ella desconoce validez legal al gobierno ins­
talado en la ciudad, por haber la mayoría de los pueblos desconocido en acto 
expreso la delegación hecho en los representantes, por cuyo motivo ni el Go­
bernador ni la Sala "pueden autorizar emisiones de papel moneda, ni gravar, 
ni enagenar los bienes públicos". Declara nulo todo lo que se haga en tal sen­
tido por autoridades incompetentes a las que hace responsables con sus perso­
nas y bienes como así también a los que firmen o emitan billetes. 

Si Lagos negaba ai gobierno de la ciudad facultades para sellar papel mo­
neda, no entendía que la inhabilitación podía hacerse extensiva al gobierno re­
belde. Como se documenta en las informaciones periodísticas, desde los pri­
meros días del asedio, los sitiadores, apremiados por la escasez de recursos, tu­
vieron entre sus planes la idea de lanzar a la circulación papel moneda y aún 
habrían hecho una emisión clandestina en Montevideo. Así lo expuso en una 
nota dirigida por el ministro de Gobierno Lorenzo Torres al de Hacienda, 

(12) lbid., pág. 49, sesión del 22 dt" junio df' 1 R,53. 

(13) Editorial titulado Audacia )' Miseria. 
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Francisco de las Carreras, de fecha 11 de enero de 1853, en la que informa 
haber tenido noticia cierta de la liquidación de sueldos a las tropas de Lagos 
con billetes nuevos de 50 y 100 pesos "recientemente fabricados en Montevi­
deo". Por lo que el gobierno no "puede prescindir del deber en que está de 
adoptar todas aquellas medidas conducentes a evitar los gravísimos males que 
esta pabre moneda traerá al comercio nacional y extranjero, y a toda nuestra 
campuña, ei1donde con el objeto de lisonjear y de engañar a la gente se ha 
hecho circular". (14) 

:\ fás adelante en otras oportunidades se aludió a las emisiones clandesti­
nas. En la sesión de la Sala de Representantes del 8 de abril, en oportunidad 
de discutirse la emisión de ocho millones, el representante Portela afinn6 que 
Urquiza tenía lista en Montevideo una prensa para imprimir 500.000 $ en pa­
peles de 100 para hacerlos circular en la campaña (15). No cabe duda que se 
pensó imprimir papel moneda en la Imprenta del Ejército Federal establecida 
en San José de Flores. "El Progreso" recogió la n<>ticia el 31 de mayo abul­
tando el propósito, pues según su información se trataba de crear una Casa de 
:\loneda no sólo para hacer frente a los gastos de los rebeldes sino también con 
el propósito de entregar a Urquiza las cantidades necesarias para proseguir 
con la organización de la república, entre ellas los gastos ocasionados por el 
Congreso Constituyente y aún para abonar el préstamo hecho por el Brasil 
para cubrir gastos de la campaña de. Caseros. (16). 

El propósito de. sellar moneda en Flores estuvo a punto de materializarse 
cuando, siguiendo el plan político trazado, se organizó definitivamente la cam­
paña y se reunió la Convención Provincial encargada de expedirse sobre la 
Constitución aprobada en Santa Fe. Una carta interceptada de Vicente F. 
López a Francisco Pico de fecha 20 de junio de 1853 así lo demuestra. De su 
texto se desprende que Lópcz contrató en Montevideo a un experto llamado 
Megc quien se trasladaría con todo lo necesario para imprimir billetes y se lo 
indemnizaría con 20 onzas en caso de no utilizarlo. Era necesario obrar con 
rapidez para dar un golpe moral antes de que circulase la emisión proyectada 
por la provincia, aunc¡ue con pesimismo escribía: ... "entiendo que por li-

{14' El texto de ta uota t"n EL PROGRESO, 12 de enero de 1853. Al día siguiente el 
mismo pt>tiódico publicó w, surlto titulado Falsificación de moneda por lo, amotinad~ de eu.,o 
mismo lt'xto se dE'duet> la alarma provocada por ella. 

(15) DIARIO DE SESIONES,. op. cit .• sesión del 8 de abril y crónica de la misma nmalto 

mu detallada en EL PROGRESO del 9 de abríl. 

(16) Suelto titulado San José de Flon,s. 
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gero que andemos, no vamos a estar en posesión del nuevo papel antes de 
aquella". (I 7). 

El plan a desarrollar, de acuerdo con una información periodística apare­
cida posteriormente, ya aprobado por Urquiza, era el de lanzar a la circulación 
un papel moneda nacional de uso obligatorio en la pane de la provincia domi­
nada por los rebeldes, destinado a absorber el papel moneda porteño; no sólo 
serían billetes de curso forzoso, sino que todos los habitantes tenían la obliga­
ción de convertir el papel moneda de Buenos Aires existente en su poder. Co­
mo la población se resistiría, la conversión se hacía bajo la presión de parti­
das policiales. Los comerciantes se negaban a admitirlo v simulaban ventas al 
fiado cuando en realidad secretamente cobraban en papel provincial. El pro­
pósito, según "El Nacional", no era sólo contar con un medio circulante sino 
rescatar el papel moneda de la Provincia, fácilmente c-0nvertible en oro por 
tratarse de un signo monetario acreditado. 

Francisco Pico, flamante ministro de Hacienda, según la información era 
contrario a la emisión y lo que iba a resultar era que nadie iría a vender efectos 
a la campaña. (18) 

La emisión no llegó a co~cretarse, pues sobornada la escuadra, el e.jército 
empezó a desmoralizarse, el sitio se levantó de hecho, regresando Urquiza con 
su~ tropas a Entre Ríos y trasladándose a Montevideo, López y Pico, visible­
mente distanciados con el vencedor de Caseros. 

Pero de cualquier modo el episodio es una prueba evidente de lo que po­
día el papel moneda, ya fuese nacional o provincial, en la definición de la lu­
cha. Mientras unos lo utilizaron con el éxito previsto, los otros intentaron neu­
tralizar este elemento de lucha, que demostró ser mucho más efectivo que las 
armas. 

Los antecedentes reunidos nos permiten afirmar que el procedimiento del 
soborno fue utilizado por Buenos Aires y la Confederación. La iniciativa de 
usar el inmoral recurso partió de Buenos Aires. El Representante Portela pie­

sentó a la Sala, en sesión del 28 de enero de 1853, un proyecto por el que se 

(17) EL NACIO!'\AL del 2R dt! j'..lnio ¡,ublicú la carta. Lópl'z, <1u1.• había sido mi1.•mbro 
del Consejo de Administración nombrado por Lagos. acahaba dt> ser nombrado ministro de lºrquizu. 
en Relaciones Esteriores y provisorio del Interior. en tanto que a Pico se le encomendaba la 
cartera de Hacienda. El decreto respectivo apareció en EL FEDERAL ARCENTJNO del 3 dti 
julio. órgano oficial del movimiento rebelde. publica.do en San José dr FlorP:i. 

(18) EL NAC!O!IIAL, 7 de julio, suelto titulado San José de Flores - Papel mo...U.. Hay 
en el suelto alusiones mortificantes para López. las que- se repiten c-n el suelto de EL PROGRESO 
del ella 5 titulado Montevideo. donde se llega a calificar :i Pico y a Lót>P.z dr ••yunta d~ bri­
bones". 
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declaraba pirata al vapor Correo usurpado por Urquiza a la provincia _de Bue­
nos Aires y se prometía un millón de pesos al que lo entregara al gob1~mo le­
gal, debiéndose hacer igual declaración para los restantes buques enemigos.•• 
"según su valor respectivo". 

El proyecto de Portela sospechamos que obedecía a tratos ya iniciados con 
Coe por emisarios de la plaza, y a ellos debía referirse. José Maria Cordero 
cuando, en una carta al jefe rebelde, decla: ... "Yo vigilo la conducta del Je­
fe: si éste quiere jugar alguna felonía, caeremos sobre él: dispense V. E. la 
libertad que me tomo de hablarle con esta franqueza; pero hago mi deber 
como argentino". (19) 

El primer antecedente confederado lo da el apresamiento d~ bergantín 
goleta Maipú de la escuadrilla porteña por el vapor Correo, ocumdo el )7 de 
enero. E! Maipú, mandado por el Capitán de Marina Tomás Craig, se entiegó 
sin combatir, izando bandera blanca. Un mes más tarde, el 18 de febrero, el 

episodio se repitió con la rendición en la misma forma d~l vapor M~~•. qu~ 
se rindió luego de una breve persecución. Más adelante El Progreso ambui­
ría estos dos sucesos a la descomposición moral reinante en la marina de Bue­
nos Aires, insinuando el soborno sin documentarlo. (20). 

Alentado sin duda por estos episodios, Coe dirigió el 7 de Marzo una 
ca1ta al Capitán de marina José Murature, al mando de la goleta Sanui CLira, 
incitándolo a entregarse con el compromiso de pagarle el importe del buque" 
v de los gstos que U. haga para esta operación", los que no podían ser otros 
que el premio a entregarse a la marinería como precio de su traició~- . En su 
parte sustancial, sin ninguna reticencia ni circunloquio, la infame 1111S1va de­
cía textualmente: 

Como dije a Vd. anteriormente se_lo repito hof. ~d. no tiene mas 
que hacer que salir con su buque y vemr a ponerse.ª. m1 costado contan: 
do con mi protección: y en el acto que Vd. lo verifique, pongo en su. 
manos el importe del Buque y de los gastos que Vd. haga para esta ope­
ración; pero esto debe ser muy pronto. pues Vd. ve que I':-' su°:5°5 se 
precipitan tan faborables para nosotros, y deseo que Vd. no pierda ti~mpo. 

De un momento a otro sino hay transación, la fuerza supenor de 
nuestras armas a cuyo poder no tienen los citia~os como resistir pondra 
en nuestras manos el triunfo mas completo, y eiecutando Vd. la opera­
ción que le indico habrá Vd. conseguido_ su Fortuna y la felicidad de ,su 
Familia. En esto se interesan muchos amigos de Vd. que Vd. conocera a 
nuestra vista y desean que de Vd. este paso faborable para todos. 

(19) DIARIO DE SESIOSES. op. cit., pág. 8 y 9. La carta de Cordero del 28 de ene.o 
de 1853. en Adolfo Saldias. Un si&)o de lnsti.tatciones, La Plata. 1910. Tomo 11. pág. 62. 

{20) Traidores en 1:i Marina, título del editorial del 30 de abn1 de 1853. 
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Mi amigo querido, esto no necesita pensarse mucho, sino desición, 
considerar el estado crítico de su posición y los medios que Vd. tiene en 
sus manos para salvarse y quedar bien. Pronto manos a la obra sin pérdi­
da de tiempo. Nuestra causa es justa y perfectamente bien sostenida, 
abundamos en recursos v diariamente los sucesos nos son mas faborables. 

Lo espera con un Íuerte abrazo su amigo 

Afmc. q.e. B.S.M. 
Coe (21). 

Si l\1urature no se dejo corromper. <'Iros fueron seducidos por el mágico 
argumento del oro, lo cual demuestra qlll' las promesas hechas al bizarro y ho­
nesto marino habían tenido carácter general. 

El 18 de Abril de 1853 ~e trabaron en combate en las inmediaciones de 
la isla Martín García las flotillas de Buenos Aires v de la Confederaci6n. 
Mandaba aquella el Coronel Zurowsh, quien enarboló su insignia en el ber­
gantín Enigma, mandadu por el inglés T urner. ,\ poco de iniciado el combate 
Turner, por su cuenta, apoyado por un grupo de tripulantes de su nacionali­
dad, hace enarbolar bandera blanca, la que fue arriada con todo arrojo por 
el bravo Alejandro ;\lurature, episodio repetido a lo largo del combate en cua­
tro ocasiones. La marinería leal manturn simultáneamente un doble combate 
con los traidores de a bordo ). los ad,·ersarios embarcados en los buques enemi­
gos, Zurowsky y l\1uraturc. después de luchar heroicamente no tuvieron otra 
alternativa que abandonar el barco y refugiarse en la Santa Clara, mientras el 
Enigma se pasaba al enemigo. El premio acordado a Turner por su "hazaña" 
alcanzó a 32.000 patacones y de acuerdo con ,·ersiones recogidas en los pe.rió­
dicos, Urquiza puso obstáculos a su entrega pues en el "contrato" previo se 
hr.bía estipulado que el Enigma no haría fuego a los buques confederados (22). 

Apartir de este momento la escuadrilla de Coe ejerció el dominio de las 
aguas, del Río de la Plata, aunque el bloqueo nunca fue total pues en Mayo, 
el mes crítico, entraron al puerto de Buenos Aires 83 embarcaciones de cah<r 
taje y ultramar y salieron 207 (23). No dejó de tener influencia en este nú­
mero bastante crecido de los barcos que burlaban el bloque la tarifa cobrada 
por el propio Coe para permitir acceso al puerto bloqueado. El hecho era pú-

(ll.1) El'IRlQUE ZARACONDEGU!. Coronel de Marina José Muratun:, Buenos Aires, 1961, 
pl«. 81-83. Publicación de la Secn-taría de E!ttado de ~larina - Subsecretaría - Depart:imento 
de Estudios Hist6ricos Nnales - St•rie C. Biografías S'aval<'s Argentinas N~ 6. El autor reproduce 
fotogrtiicamentc, el oriJtinal~ seguido de la versión tipo¡uáfica. 

(22) Id., Id.1 pág. 45-53. El autor reconstruye animadamente con hase documental el 
deNnollo del combate y en particular los dramático~ altibajos d<" la lucha .:, bordo del Enigma. 

(!3) He aqui el mo,•imirnto dc-1 Pncrto de- Bnmos Aires durante los mf"ses de enero a ju­
nio de 1853. dE' acuerdo con los dato!. memrualrs publicado!. <"D el diario EL PROGRESO: 



154 CARLOS HERAS 

blico y lo denunció "El Progreso": "Los buques que han entrado a nuestro 
puerto de cuatro a seis días a esta parte y que están descargando a la vista de 
todo el pueblo, prueban que el bloqueo no existe". Y a continuación afirma, de 
acuerdo con las versiones circulantes, que Coe cobró 200 onzas a un buque 
inglés para desembarcar harina y cuatro mil patacones a otro francés; pero ocu­
rrió que el capital de una fragata norteamerican denunció el hecho l jefe de 
la estación naval de los Estados Unidos, quien lo autorizó a descargar protegi· 
do por las baterías de la Jamestm1m, como así lo hizo sin oposición alguna por 
parte de Coe. (24). 

El "British Packet" del día siguiente confirmaba las presunciones. La avi­
ckz de dinero de Coe resultó insaciable, pues, además de estas coimas recibidas 
para aliviar la escasez de alimentos en la plaza sitiada est¡iba ya en negociacio­
nes para entregar la escuadra y retirarse a gozar dei capital reunido a costa de 
su lealtad de marino. 

ENTRADAS SALIDAS 

Ultramar Cabotaje Ul- Ca~ 

Barcoii Toneladas Embare. Toa. 1 Batt. Too. Em.barc. TOD. 

Enero 43 8542 369 81<17 44 8589 420 9133 
Febrero 42 8008 257 5655 58 11822 236 5657 

Febrero 36 8008 257 6029 76 15822 312 7695 

Abril 23 4347 220 5010 28 5546 367 7518 

Maro 8 16IO 75 1103 30 6472 177 33ll8 
Junio 18 3388 130 2370 22 (388 183 2283 

JA.\IES R. SCOBIES, Signwoado de la Revolución del 11 de setiemhce de 18119 en; TRA.1 
BAJOS Y COMUNICACIONFB, N9 IO, p6g. 164, nota N9 34, ha publiaado, tomando los dato• 
de igual fuente. la estadfstica de embarcaciones entrada! de diciembre de 1852 a julio de 1853. 
Nosotros hemos complf'tado los interesantes datos agregando los cofft"spondient-es a las embar­
aadones salidas del Puerto de Buenos Aires. 

(24) Ní1mero del 8 de mayo. suelto titula.do El bloqueo ya no es bloqueo. ERN·ESTO J. 
FITrE: La escuadra de la Con&deración A;rge-ntina y irl bloq11CO de Buenos A.ües en 1853 U 
Historia N{> 17. Buenos Aires. 1959, pág. 62-63, ha hecho las correspondiente5 tn.nsc:ripciones de 
EL PROGRESO y el BRITISH PACKET. 

Estos ••pennisosn para burlar el bloqueo, están documentados también ffl dos fuentes ex­
tranjeras responsables. M. Maillefer, encargado de Negocios francés en Montevideo, comunioaba 
al Ministro de Relaciones Exteri<>n!I de '"' pals con fecha 19 de julio de 1853 qae Coe dospúo 
de haber vendido las excepciones al bloquo. había conoluido por vender a la misma fuerza blo­
queadora, babia ido a Montevideo a ocultar la masa de oro, prmuio de su traición, mpoNda 
robando hasta la parte de sus cómplices, ConI. REVISTA HJSTORICA, Tomo XVII - N9 49 y 50 -
Montevideo 1931, pág. 292. 

El otro testimonio es de THOMAS J. PACE, quien diee latualmente: .. Era notable la ha­
bilidad de la esouadra para no dar en el bl,auco movible de estos "'almacenes flotantes"' y re­
sultaban divertidas las maniobru para no intoerceptar buques a los que s,e les habSra permitido 
entrar previo soborno". Conf. La Coafederación "-tlu. - Traducción de Juan FRANCISCO 
WESLEY - Prólogo y notas de MANUEL E. MACHI - Entre Ri .. , 1854. pág. 40. 
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Todo el período del bloqueo transcurrió entre rumones de soborno, ha­
biéndose formado conciencia pública acerca de la posibilidad_ del mismo. No 
obstante que Coe hiciera protestas de fidelidad, Urquiza desconfiaba de él y de 
la escuadra en general. Coe. para desvanecer toda sospecha, le escribió el 6 
de mayo: 

"Respecto del oro con que esta comprando la autoridad de la plaza 
sitiada, estoy conforme con el pensamiento de V. E.: todo es absurdo. Si 
como también me han dicho algunos amigos se hacen referencias a nues­
tros marinos, puedo asegurar a Vd. que son incorruptibles: V. E. tiene 
sobradas pruebas de su lealtad, en circunstancias que no tenían ni ropa 
ni comida. y mucho menos lo serían ahora que son vencedores de sus 
enemigos". (25) 

Los hechos posteriores demostraron el fundamento de las sospechas de 
UR¡uiza. 

La eliminación del bloqueo mediante el soborno fue planeada como he­
mos visto desde los primeros días del mismo, cuando aún no había tenido el 
carácter formal de operación de guerra previamente comunicada; fracasado 
entonces el intento, la idea persistió y se decidió reiniciar los ofrecimientos des. 
pués de la derrota sufrida por la escuadrilla porteña el 18 de abril. 

A principios de junio la situación de la plaza se tomaba insostenible. 
Existía dentro de la misma una fuerte corriente contraria a la prolongación de 
la resistencia: los víveres comenzaban a escasear, las fuerzas de los sitiadores 
aumentaban día por día y se anunciaba la llegada de nuevos contingentes pro­
vinciales, todo hacía presumir la proximidad de la derrota. En tanto, Urquiza y 
Lagos desarrollaban un p!an político destinado a reducir al ámbito de la resis­
tencia a siete parroquias de la ciudad que aparecerían luchando contra toda la 
Confederación oponiéndose a la organización constitucional del país. En efec­
to; aprobada la Constitución y leyes complementarias, el Congreso destacó una 
comisión para presentarlas a Urquiza y a las autoridades de la Provincia, ya 
sean a !as rebeldes o a las existentes en la ciudad. La comisión presentó el có­
digo constitucional a Urquiza, quien lo promulgó el 25 de Mayo y fijó el 9 de 
Julio para ser jurado en todo el país. Presentada la Constitución al general 
Lagos, éste decidió convocar una Convención Provincial para que se pronun­
ciara sobre. ella, como así también sobre las leyes complementarias. Si la Con­
vención, como era de esperarse, se pronunciaba favorablemente, la causa soste-

(25) JUAN A. GONALEZ CALDERóS, El General Urqulza y la Orp,,iueión Nadoaal. 
Bue-nos Aires. 1940. p&g. 218. 
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nida por la ciudad estaba perdida. Quedaría solamente varios barrios de la ciu­
dad oponiéndose a la Constitución Nacional. (26) 

En esta emergencia y antes de que se reuniese la Convención, se inicia­
ron las conversaciones con la escuadra para provocar su deserción de la lucha, 
va sea retirándose o entregándose a las autoridades de la plaza, acto que traerla 
~orno efectivamente ocurrió, la desmoralización del e_jército sitiador y el levan­
tamiento del asedio. 

Difícil será precisar documentalmente cuándo se iniciaron las negociacio­
nes y quiénes fueron los emisarios de la ciudad: sólo podemos conjeturar que 
desde el comienzo ellas fueron favorablemente acogidas, tanto por las tentado­
ras sumas que ofrecie.ron, como por el clima de descomposición moral existente 
en la escuadra, agravada por la falta de pago, del cual no participaron, justo es 
recordarlo, prestigiosos jefes de la misma. 

En carta del 27 de junio de 1853, Mr. John Pendleton, Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos, informaba a su gobierno: "En las dos o tres 
últimas semanas, confidencialmente se creía en la ciudad, que el negocio estaba 
arreglado y que Coe sólo esperaba para pasarse estar se.guro de la entrega del 
dinero. 

En realidad estas negociaciones estaban pendientes: varios intermediarios 
estaban actuando y no e.ra cuestión más que del monto que se pedía por un 
lado y lo que se ofrecía por el otro; siendo tan público v el tema de conversa­
ción tan general en la ciudad que yo supongo que difícilmente ningún oficial 
ni hombre embarcado, o e.n tierra o en la ciudad, no tuviera conocimiento de 
ello. 

Se decía que el ¡tencral Urquiza tenía informes antes de que ocurriese y 
que había llamado a Coe a su cuartel general pero que éste encontró los me­
dios de permanecer fuera de su alcance, cosa que era difícil de hacer desde 
que tenía el mando de todos los barcos y los oficiales principales participaban 
de la negociación" (27). 

Otro documento que concuerda con el anterior es la carta de Bernardo S. 
Balcarce dirigida a Coe el 26 de junio dándole e.l tratamiento de querido pri­
mo. En ella, después de repudiar la publicación hecha en Montevideo en la 
Prensa Uruguaya acerca de su presunta intervención en el envío a bordo del 

(26) Conf. CARLOS HERAS. l.a Convención de San José de Flores que uaminó la Coas-­
tit11cióa Nacional de 1853. t"n Trabajos y Comunicaciones X-9 6. La Plata. 1956. pág. 81-98. 

(27) El oficio de Pondleton lo publica FITTE. op. cit., p6R, 63-64. JAMES R. SCOBJE trans­
cribe uno de sus pánafos Pn Los ftpresentantes británicos ., norteamericanos • la Arpatiaa, pu­
blioado en El significado de la 11evoluaión del ) l d• setiembre de, lffl, en Tnbaios y Camani­
caclones N9 10. Buenos Airrs, 1961, páll'. 164. 
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Correo de dos baúles incendiarios, hecho ocurrido el 7 de junio, agrega que, 
por otra parte, no existió "motivo para obrar de semejante manera contra 
Ud .... ", v continúa más adelante " ... Ud. sabe, estimado pariente, a quién 
fue confiada la misión de entenderse con Ud. sobre la devolución de nuestra 
escuadra. Yo estaba en los pormenores de todo y también de la decisión de 
Ud. respecto de ponerse a las órdenes del gobierno con toda ella. Esta firme 
resolución de Ud. data desde más de un mes a esta parte ... " (28). 

Estos dos testimonio:; sobre la antigüedad de la negociación para la entrega 
de la escuadra concuerdan con la afirmación hecha por el Ministerio de Ha­
cienda en la Sala de Representantes del 17 de mayo, al oponerse. a la presen­
t~,dón de la rendición de cue.ntas pedida por algunos representantes antes de 
votar una nueva emisión. En esa oportunidad el Ministro aludió a la "impru• 
dencia de presentar las cuentas que descubrirían operaciones serias del Gobier­
no, de cuya responsabilidad en ese caso declinaba". 

Los buques integrantes de la escuadra no se presentaron simultáneamente. 
El 18 de junio "El Nacional" dio la noticia de haberse pasado el 16 el paile­
bote El Rayo, que estaba en Palermo: ese mismo día 18 se entregaba el ber­
gantín El Federal, mandado por el coronel José 1\1. Pinedo, y otro pailebote 
que no pudo entrar por haber varado en los juncos. El 20 a la madrugada se 
presentó Turner con el bergantín Enigma, y antes de terminar el día, el grueso 
de la escuadra, compuesta por los vapores Correo, Merc.ed y Constmlci6n, el 
bergantín goleta Maypú y el buque Once de Septiembre, "sin que faltase en 
ella más persona que el Sr. coronel Cae que ha quedado de la corbeta de 
guerra norteamericana y por cuya ra:r.6n su segund_o jefe que es el ~r._ ~avazza 
ha venido a ponerse a las órdenes del Exmo. Gobierno de la Provmc1a (29). 
Más tarde, el 28, l\1uraturc comunicó al Ministro de Guerra haberse puesto -a 

(28) La carta de BalcarC1.· a Col" l'n EL ~AClOXAL dd 27 Ul• junio. La dl'$c:mfianza de 
Urquiza acerca de Cot> l'fa notoria. FITIE.op. cit .. p.ig SS transcrihc del COllERCIO DEL PLA­
TA de Montevideo, correspondiente al 20 de, junio, una carta de Buenos Aires, fecY.l el 6 del 
mismo mes en ta que St> informd que l"rqui:r.a bahía querido <"mharcar 500 hombres para preve• 
nirse de la1 deslealtad del ~fe de la escuadra, a lo qut> éstr se, opuso; le dio orden en~nON de 
bajar a tierra, la que fl1t• desobed~cida por Coc. También los diarios ttCOgieron la vem6n toma­
da de la PRENSA URUGUAYA de Montevideo, de haberse intentado volar el va.por Correo con 
dos baúles incendiarios, sindicándose como vinculado a la tentativa a Bernardo S. Bala:irce, pa.­
riente de Coe, de quien publica.ion cartas tachadas luego de ap6cri!as, Versiones que cirw\aron 
entonces atribuyeron el envío de los baúles a Diógenes Urquiza. para castigar la deslealtad de C,oe, 
EL NACIONAL dl"l 27 de junio puhlic6 bajo E'l título El baúl inlemal de Urquia. 1~ supuesta, 
cutu de Balea.roe a Coe. ta. nota de éstt> a Urquiza denunciando el atentado y la o~ del dia 
expedida por ,éste con tal motivo. EL PROGRESO l'.Wl 21 de junio se ocupó del nusmo asunto 

en Crimen horrendo. 
(29) Nota de José Muraturc a bordo del Bu•nos Aiftl dirigida al }linistro de Guerr.a, fe,. 

chada el 20 de jnnio, en Boletín Ofirial P11 El PROGRESO del 22 de fonio. 
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las órdenes del gobierno la ba!lencra armada .Manuelita que salió del Riachuelo 
de Palermo mandada por :\1anuel Aguilar. 

En tanto Coe se trasladaba a bordo del buque de guerra norteamericano 
Jmnestawn, surto en las balizas exteriores al mando del capitán Samuel W. 
Downing, a quien el dfa anterior envió un oficial "requ;riendo protección y 
amparo, pues la escuadra estaba amotinada y había decidido pasarse al bando 
contrario. (30) 

Distintas son las sumas anotadas pnr los diversos autores que se han ocu­
pado del tema acerca del total invertido pnr el Gobiuno de Buenos Aires para 
sobornar la Escuadra de la Confederación y de la cantidad entregada a Coe. 

José Luis Bustamante, contempo~áneo del suceso, la establece en diez mi­
llones de pesos moneda corriente, aproximadamente (31). Ernesto Quesada, 
quien dice haber tenido en sus manos el recibo origmal firmado por Coe, habla 
de 26.(X)() onzas, <¡uc al cambio de esos días representaban cerca de nueve mi­
llones de pesos moneda corriente (32). Por su parte Sal días habla de "5.000 
onzas de oro entregadas a Coe, sin perjuicio de las otras recompensas a jefes, 
oficiales v soldados". (33). Estas últimas. como ,-eremos han quedado docu­
mentada;. Ramón J. Cárcano precisa, de acuerdo con una carta existente en su 
poder, <]Ue Carlos Calvo. agente de Buenos .\ires en :\1ontevideo fue "el ini­
ciador y ejecutor del soborno de Coe ... " Fija la cantidad, lo mismo que Que­
sada, en 26.(X)() onzas de oro. Recoge además la versión de que le fueron 
entregadas a Cae por Juan B. Peña en su escritorio particular " ... dándole la 
espalda y estirando para atrás las manos le dije "Tome: yo no sé nada de 
esta operación". Es doblemente inexacta la aseveración de Cárcano, pues ni 
Coc baJÓ a tierra después de su traición, ni Peña le entregó el dinero, cuya 
cantidad por otra parte, fue. considerablemente menor (34). 

(30) :\"ota de Downing al Encargado de ~egocios de los Estiados ünidos J. B. Pt"ndleton del 
29 de junio aclarando su conducta y nota de éste a su ~ohicrno narrando Iosi sucesos. Ambas co­
municaciones fas ha publicado FITTE en op. cit .• pág. 65-67. 

(31) &5quejo de Historia Civil y Politioa de Buenos Aitt.s. 'Buenos Aires, 1856, pág. 
257-258. 

(32) Pujol y la época de la Confederación Argentina, pág. 10 de· 1a sepa.rata Je la Revista 
de Ciencias Políticas, año VUI. Tomo XV. Textualmente dice Quesad!l.: ·•El gobierno porteño sin 
embargo no reparó en medios. comenzando por comprar des,-ergonzadamente al norbeamerioano 
Coe. almirante de la Confederación y a quien se le pagaron 26.000 onzas de oro para que 
tregara los buques bajo su mando, obligándolo a firmar el recibo del precio de su traición. do­
cumento original que he tenido en mis manos no hace mucho tiempo todavía'~. 

Es posible que Quesada bar.a conocido el recibo finnado por Coe; pero es inexacta la can­
tidad por los documentos que mencionaremos más adelante. 

(33) ADOLFO SAL1AS. Un Siglo de Instituciones. Tomo II, La Plata, 1910. pág. 63. 

(34) RA.\f6l'\ R. CARCANO. Del Sitio de Bueno,i: Aires al Campo de Cepeda, Buenos Ai­
res, 1921, pág. 212-213. 
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La cifra de 26.(X)() onzas también es aceptada por Juan A. González Cal­
derón sin fundamentar su afirmación (35). El Encargado de Negocios de los 
Esta:los Unidos John Pendleton, en la comunicación citada el 27 de iunio 
afirma que Coe recibió 200.(X)() dólares, fijándose la misma cantidad o una 
suma superior para distribuir entre los oficiales y tripulantes (36 ). 

En su documentado-trabajo Fittc, después de citar las cifras menciona­
da, por los di\·crscs autores, no se inclina por ninguna de ellas (37). 

Nosotros hemos tenido la satisfacción, si es que puede usarse ese vocablo 
en tan desgraciado episodio, de haliar en el Archivo His.tórico de la Provin­
cia de Buenos Aires, Sección Tribunal de Cuentas, la rendición documenta­
da de lo que se irn·irtió en la desdichada negociación que puso término al 
bloqueo cumplido en forma tan singular por la escuadra mandada por Cce. 
Conocíamos la documentaciún desde hace muchos años, habiéndola comen­
tat!o en nuestras clases de I listoria Argentina, dadas en la Facultad de Hu­
manid,,des, y comunicado su existencia a nuestro apreciado amigo el capita:i de 
fr:Jgata Héctur Ratto, quien poco antes de su fallecimiento se había propuesto 
escribir sobre el tema (38). 

El legajo original, archivado en la carpeta número 155 del Tribunal de 
Cuentas, se titula: Cuentas referentes a la distrib11ción de premios a las tri­

¡ndaciones de la escuadra q11e 1>umdaba el Comandante Cae. En él se en· 
cuentran los recibos globales, planillas de distribución del premio a los tri­
pulantes de algunas embarcaciones de menor importancia, cinco re.cibos que 
no se refieren a la marina, pero sí a distribución de dinero, entre ellos el cer 
rrespondientc a la divisi6n del coronel Díaz y una planilla final de rendición 
de cuentas fechada el cuatro de agosto de 1853. El total de la inversión al­
canza a 5.787.(X)() moneda corriente (39), más 3.738 onzas de oro, las que va-

i3)• JFAX .-\. c;oxzALEZ CALDE!lú.'\. El Gl'nC'r.tl t:rqu:z:1. y la Or~a~zadón :\'a-::-:onaJ, 

Buenos Aire.s, 1940. pág. 218. 
Esta (':Hltidad de 26.000 onzas de nr,, Lt rnt_•n1.:1,111.i Limbien PAGE en op. cit., pág. 40, pero 

dándole carúcter de nm1or. "El rumor popular t·~t,ihkda que este acto era la consumación del 
soborno, e1 que se especificaba con la f'nlre¡:?;a ck 13.000 onzas al comandante de las fuerzas, e 
igual sum., para los oficialt>s y las tripulaciones. J!or b exactitud de estos díceres no puedo ates­
tiguar, los citn por rmncHf'S de la época propala<los ampliamente". 

(36) FITTE, op. cit., pilg. 64. 
(37) Ibid, pág. 61-62. 
(38J H!!:CTOH. R. RATIO, Las Escuadras de.•"?.e el Pronunciamiento de Urquiza hasta Ja 

s.'Uloión de la Constitución de 1853, en Anuario de la Sociedad de Historia Argentina, 1942, Bue .. 
nos Aires, 1943. pa.g. 81. 

(39) En la planilla dt> rendición titulado Conúsión Pagadora del Centro 111 Re!pción de 
Jas oantidades qne ha recibido la misma. de la Tes(Jll't'rÍa CeneJ.11 y su disUibuO:ón con UN:i-o a 
órdenes su.;i:riores .se ha deslizado un pequeño error. pues da como invertidos $ 5.787.818 en 
papel moneda oarriente. El total de lo in vertido en recompensas a la división del Coronel Díaz 
fue de $ 202.850 de los c¡ue $ 60.000 se entre~n.ron a t~ste. 
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!oradas a$ 339, cuya cotización figura en uno de los recibos, hace$ l.157.142, 
los que sumados a la cifra anterior dan 6.944.142 pesos. Descontados los reci­
bo!' que no se refieren a la escuadra, que suman pesos 288.000, quedan pesos 
6.656.142, que seria la suma total pagada a los jefes, oficiales y tripulantes de 
la escuadra confederada. Esta cifra difiere escasamente con el total de 6.300.000 
anotados en un libro manual de caja proveniente de la Contaduria de la Pro­
vinci, bajo el título de Reservados de Guerra. ( 40). 

Esta cantidad está confirmada en el Estado de las entradas p,,gos ~ 
mentes y atTasados de la Tesorería General desde el 1 de enero de 1853 hato 
fin de julio del mismo año. Allí figuran en el Departamento de Guerra como 
salidos para cubrir gastos reservados 6.302000 pesos moneda corriente(41). 

Fijada la suma global veamos los detalles de la inversión, cuyos rea"bos 
figuran en el mencionado legajo. 

A Coe le fueron entregados un millón de pesos moneda corriente, más 
3.000 onzas de oro, que al cambio de$ 339 hacen $ 1.017.000; traicionó pues 
a su causa par $ 2.017.000 moneda corriente. El recibo correspandiente está 
firmado por Ambrosio Cané, a nombre de Ambrosio P. Lezica, y está fechado 
el 27 de junio. 

El comandante José M. de Pinedo firma un recibo par cuatrocientos mil 
pesos, de los cuales ciento seis mil son para e.ntrcgar a los oficiales y tripu­
lación del bergantín goleta Federal y pailebote del mismo nombre, cuyas pla­
nillas de distribución, nombre por nombre, constan en el le.gajo. 

Manuel P. Rojas, Guillermo Tumer, Federico Leloir y Felipe B. Larr<>­
sa, este último por el coronel Luis Cabasa, firman tres recibos, el 28 de junio, 
4 y 11 de julio, por 2 millones; l millón y 350.000 pesos, respectivamente, sin 
especificar a qué barcos, jefes, oficia~es y tripulaciones corresponden, diciendo 

(40) ARCHIVO HISTORICO DE LA PRO\"IXCIA DE BUES03 .~IRES. Contaduría de la 
Provincia, Libro 5 titulado D. de Guerra 1851-52~ pág. 27, Est. 29 a-3-170. 

Las salidas anotadas pana gastos 1eservados son 1.:-s siguienh•:i;: 

Junio 22 $ 150.000 
27 $ 400.000 
27 $ 1.200.000 y 51.000 mr-tálico 

28 $ 2.000.000 
Julio 4 $ 1.000.000 

11 s 550.000 
20 $ ).000.000 

(41) Sospechamos que gastos de esta naturaleza tambiell se imputar:m a una abultada par­
tida de eventuales de guerra cuya suma alcanza a S 4.428.318.2. También nos ha llamado la 
atención en el Edaclo. . . la fuerte salida por eventuales de Hacienda que asciende a $ 4."80.091.l. 
4Se habn\n papdo con ellos otras sumas a los mercenarios de mar y tierra?. 
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~a;:nte que_ son para abo~a~ el premio acordado a la escu~dra. Falta en el 
g fJ· un recibo por un millon de pesos, firmado por Lezica el 20 de julio 

que igura en la planilla de rendición. · ' 

No hay duda que J h" d .]] b e reparto se izo ocumentadamente mediante pla-
;1 ª; rr ;m r~ió?, consignando el nombre de los favore;idos y la suma 

dcolr ª ª·. n e ga¡o, como hemos dicho, están las nóminas de distribución 
e premio hecho por p· ed 1 · • 1 . 

. . . m O ª as tIIpu aciones de los barcos citados· a los 
maIIneros se le dieron 500 pe d ' 

d '505 a ca ª uno Y a los oficiales hasta un máxi· 
mum e l2.000 pesos, según su grado ( 42). 

. El Ministro de Guerra y Marina general Paz se preocupó por la rendi-
ción detallada de las cuentas. En efecto el 30 de t· b s6 1 Co 
d G , - se 1em re pa a os nta-

ores enerales la siguiente nota: 

"El_ Gobierno ha dispuesto que a la mavor brevedad posible rocedan 
Uds. a mfo~ar a este ~inisterio de las cantidades que se hubi!sen abo­
nado. por razon d~ premio a la Escuadra enemiga que se sometió a la 
au~IIdad lega~ a_s1 como por cualquier otros gastos y pagos anexos a la 
rrusma determmandolas de un modo preciso y circunstanciado". 

Al pie de la nota existe la siguiente anotación sin firma: "Se pasó una 
nota el l de octubre en cumplimiento de esta orden" (43). 

En cuanto a la participación de Ambrosio P. Lezica se debió a su ca­
~ter de capita~ist~ vinculado al gobierno por ser el pro,•~dor oficial del ejér­
cito; él adelanto dmero y obtuvo mediante su influencia préstamos de otras 
personas adineradas. Tal se deduce de la carta que él mismo publicó el I de 
abril de 1857 en "El Naci01U1l" para aclarar ciertas alusiones hechas en la 
prensa sobre su actuación durante el sitio. 

En la carta explica cómo él facilitaba moneda de oro al gobierno en ca­
sos de urgencia, garantida por letras de tesorería. En cuanto a su participación 
en el soborno, dice: 

(42) Las nóminas generales no las hc-mos podido locali:aa.r. pero ellas exisUeron. oomo se 
.~educe de la siguiente anotación hf'cha en un borrador sin firma intercalado ,en el Lep.jo ... 

Agosto 17 de 1853. N9 1641. Documto de car~o por Ja Tesora. Devolución de un sohrant-e de 
la comisión pagadora de la distribución del premio a los que se pasaron con la Esc-.iadra de 
Coe. Est.i en el arohh:u con las listas de los premiados". 

No hemos podido coJÚirmar si se estableciún una escala uniforme basada en el grado para 
recompensa~ .ª los pasados de la escuadra, tal como se hizo con los del ejército, según consta 
en nota ongmal fechada el 21 dl" julio, existente en f'l mismo legajo. dirigida por el Ministro 
General Paz a la Comisión Pas:,adora del Ce,ntro. La escala fue la i,tiguiente: 

Sargento mayor, S 4.000; capitanes, $ 1.5000 tcnfonte-s, $ I.000; subtenientes $ soo~ 
sargentos. $ 300; cabos y banda, $ 250; soldados, $ 200. 

('3) La. emisión fue de 25 millones. DIARIO DE SESIO:S-ES, op. cit.., pág. 49-51. 
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"Pasada la escuadra en el día 20 de junio no había en Tesorería dinero 

0 no era hora de abrir la oficina y era urgente~ente nece~~io entregar 
en ese momento, que serían las nueve de la manana un rrullon de pesos 
para pagar a bordo de los buques que aún no se habían ~ntregado, y lla­
mado entonces ante los tres Sres. Ministros, éstos me manifestaron el con­
flicto, y me pidieron que a toda costa proPorcionase esa suma. Yo no tenía 
un medio real del Tesoro Público: vo no tenia las letras de aduana pues 
éstas sobraban como garantía en ¡xxler, de los _p~esta~stas de oro y <=?" 

rriendo por entonces tocios los riesgos, sah del Mm1steno y antes de media 
hora puse en manos del Sr. General Paz, ~l. millón de pesos, que _él en­
tregó en presencia de los otros dos Sres. Mm1stros al que había verudo de 
a bordo de la escuadra. 
Horas después, la escuadra toda estaba en nuestro poder, pasando el Go­
bierno a la Sala de Representantes solicitó la emisión de veinte millones, 
que en efecto sancionó. . 
Hecha la emisión, se devolvió el oro a los Sres. Comerciantes; éstos me 
devolvieron las letras de aduana, y vo las devolví a la Tesorería Geneml. 
Allí están las constancias, Sr. Re<:Ía~tor. Allí puede V d. verlas y si quiere 
puede después preguntar al Sr. Riestra Ministro de Hacienda que conoce 
con toda exactitud esto mismo•· ( 44). 

Escapa a nuestro propósito seguir en detalle las andanzas posteriores de 
Coe hasta su regreso a los Estados U nidos, donde tuvo que rendir cuenta de 
su infame conducta ante un tribunal; sólo direm0s que contó con la protec­
ción del capitán Downing, comandante del Jrnnestown, para esperar río afue­
ra el precio de su traición; allí permaneció varios días, pues no olvidemos que 
el grueso de la escua<lra se pasó el 20 de junio, la Sala votó la emisión da/25 
millones el día 22 y el recibo a nombre de Lezica está firmado por Cané el 28. 

Los documentos provenientes de los diplomáticos americanos publicados 
o resumidos en los trabajos que. hemos citado de Fitte y Scobie, demuestran 
que con él se tuvieron a bordo del Jmnestown atenciones en pugna con su 
desleal conducta de público conocimiento, todo lo cual está confirmado Por 
Gallardo, quien ha hecho una interesante. reseña basada en las memorias del 
cirujano del barco yankee Charles S. Foltz ( 45). 

(44) Tan interesante carta, publicada a 4 años d~l episodio, no fue rebatida, lo que indica 
la exactitud de )as afirmaciones de Lezica. Este, en el extens? documento, también ac-lara mu~ 
cbos otros detaHes. Expresa no haberse entendido nunca con el doctor Torre-s, sino con el Ge­
neral Paz. Ministro de Guerra y que en varias ocasiones durante el Sitio hizo íuertes anticipos al 
Gobierno, habiéndose visto en la necesidad de pedir dinero sobre ni crédito a los Srs Lumh. Sa· 
muel Hale, Medrana, Saavedra y otros. De acuerdo con sus aseveraoiones, su actuación le aoa .. 
rreó •'"la pérdida de algunos cientos de miles de pesa.!,. y que sus estableeimientos de oanpo 
fueran arruioodos por lai fuerzas sitia doras. 

(45) GUILLERMO GALLARDO, La caída de Roa.as y la haioión dr Coe ~n el relato de 
an testigo, en Hh:toria, N'Q 18, Buenos Aires, 1960. páginas 265-289. 
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Cuando la Jamestawn regresó de los Estados Unidos, Downing tuvo que 
respünder de su sospechosa conducta ante un tribunal. El "Nacional Arge.n· 
tino" de Paraná ( 46) reprodujo del "Mercurio de Valparaiso" una extensa no­
ticia del proceso remitida por un corresponsal anónimo, en correspündencia 
fechada en Ncw York el 17 de agosto de 1854. 

"La Corte i\larcial marítima, expresa el correspünsal, se abrió el 6 de ju­
lio último en el Arsenal de Filadelfia presidida por el capitán Gregory y 

doce vocales de igual graduación". Actuó de fiscal Mr. Reck v se le for-
mularon los siguientes cargos: · 

1 \' Conducta escandalosa v tendiente a relajar y destruir la buena mo-
ral. Este capítulo se refiere casi todo a la ayuda prestada a Coe. 

2'! Conducta indigna de un oficial. · 
3'! Negligencia en sus deberes. 
-)9 Desobcclenicncia de las órdenes superiores. 
5'? El haber causado por su descuido que encallase la fragata de su 

mando". 

Coe no comparcc10 en el juicio porc:ue cuando tuvo noticia de su reali­
zación se ausentó de los Estados U nidos. 

El primer testigo en declarar fue el cirujano Flotz, quien en síntesis re­

produjo todo lo publicado rn sus memorias resumidas por Gallardo en el tra­
bajo , a citado. 

Declaró lueg0 el Encargado de Negocios Pendleton, quien había denun· 
ciado a las autoridades navales de los Estados U nidos los turbios manejos de 
Coe "por cuya instigación c.! capitán Downing ha sido procesado". Pendleton, 
en lo gue se refiere a Coe, repite lo contenido en sus comunicaciones al Se­
cretario de Estado publicadas por Fitte v formula otros cargos contra Dow­
ning especialmente. relacionados con el abastecimiento ilícito de la ciudad. 

Declararon ,·11 el proceso, el segundo cirujano Federico Homes y el con· 
tador Juan S. Gulik, quien alude a los depósitos de dinero hechos en la Ja­
mestown, citados en las memorias de Foltz, y agrega un dato interesante. 'Ol 
como rumor corriente que ! !ale fue el agente de la ciudad de Buenos Aire¡ 
que pagó el dinero por la ,cnta de la escuadra, no se que se trajese ningún 
dinero a bordo". Esta interH~.nción de Hale está confirmada en una segunda 
declaración de Pendleton, quien agregó, saber que el capitán ConEield "había 
sido uno de los agentes para hacer el contrato con Coe, y que había logrado 
trampearle parte del dinero. 

(46) Número conespondit>nte a1 11 de diciembre de 1854. 
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También fue llamado a declarar el ex Ministro en el Brasil, Roberto C. 
Schenck, quien poco agregó roncretamente en lo relativo al soborno de 
Coe y se refiere particularmente a lo que presenció cuando la escuadra en­
tró en Buenos Aires y los rumores circulantes sobre la protección dada par 
Downing a Coe que fueron "un motivo de vergüenza y mortificación para 
los ciudadanos de los Estados Unidos que residíamos en Buenos Aires". TIDl· 
bién declaró que los ministros de Inglaterra y Francia Charles Hotham y Ca­
ballero de Saint Georges se pronunciaron enérgicamente contra la conducta 
de Downing. 

El anónimo correspansal termina su crónica con esta información: 

''El proceso se falló el 25 de julio de 1854 y el tribunal se disolvió de 
inmediato, elevando su veredicto al Gobierno sin darlo a publicidad como es 
de rigor" 

C.UU.Os Hmus 


